
La adolescencia es considerada una etapa del desarrollo carac-
terizada por continuos cambios, que pueden ocasionar estrés. Las
exigencias psicosociales derivadas de este proceso evolutivo pue-
den repercutir en el desarrollo psicológico, influyendo en la con-
fianza en sí mismo, la timidez, la ansiedad (Frydenberg y Lewis,
1991), el sentimiento de eficacia, la autoestima (Frydenberg y Le-
wis, 1996b), o el desarrollo de estrategias de afrontamiento (Fry-
denberg y Lewis, 1996b, 1999; Aunola, Stattin y Nurmi, 2000). El
afrontamiento en los adolescentes se relaciona con un conjunto de
acciones y cogniciones que lo capacitan para tolerar, evitar o mi-
nimizar los efectos producidos por un evento estresante (Planche-
rel y Bolognini, 1995).

En el modelo de Afrontamiento transaccional propuesto por La-
zarus y Folkman (1984) lo definió como los esfuerzos cognitivos-
conductuales continuamente cambiantes que realiza el sujeto para
manejar las demandas internas y/o externas, que son evaluadas co-
mo que agotan o exceden los recursos personales. El afrontamien-
to estaría determinado por la persona, el ambiente y por su inte-
racción (Frydenberg, 1994). 

Folkman y Lazarus (1985) propusieron dos estilos de afronta-
miento: el focalizado en el problema (modificar la situación pro-
blemática para hacerla menos estresante) y en la emoción (reducir
la tensión, la activación fisiológica y la reacción emocional) (Folk-
man, Lazarus, Dunkel-Shetter, DeLongis y Gruen, 1986; Fryden-
berg y Lewis, 1991; Plancherel y Bolognini, 1995). A partir de es-
te modelo se han desarrollado instrumentos (Patterson y McCub-
bin, 1987; Spirito, Stark y Williams, 1988; Fanshawe y Burnett,
1991; Frydenberg y Lewis, 1996a) para evaluar el afrontamiento
en adolescentes (Frydenberg, 1997). Las estrategias consideradas
tienen un denominador común, al evaluar los dos estilos propues-
tos por Folkman y Lazarus (1985) y un tercer estilo, el Improduc-
tivo, propuesto por Frydenberg y Lewis (1996a), permitiendo re-
lacionar los resultados proporcionados (Frydenberg, 1997). En el
adolescente las estrategias de afrontamiento parecen ser el resulta-
do de aprendizajes realizados en experiencias previas, que consti-
tuyen un estilo estable de afrontamiento, que determina las estra-
tegias situacionales (Frydenberg y Lewis, 1994; Frydenberg,
1997; Donaldson, Prinstein, Danovsky y Spirito, 2000). 

Los resultados de investigaciones sobre las estrategias de
afrontamiento en función de la edad y el género en adolescentes
son contradictorios (Mullis y Chapman, 2000). En cuanto a la
edad, los adolescentes más jóvenes utilizan con mayor frecuencia
el estilo focalizado en la emoción, mientras que los mayores, el fo-
calizado en el problema (Stern y Zevon, 1990; Groer, Thomas y
Shoffner, 1992; Gamble, 1994). Otros estudios señalan lo opuesto,
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que con la edad los adolescentes utilizan con más frecuencia el es-
tilo focalizado en la emoción (Compas, Orosan y Grant, 1993), así
como el estilo improductivo (Frydenberg y Lewis, 1993) y con
menor frecuencia estrategias focalizadas en el problema (Spirito,
Stark, Grace y Stamoulis, 1991; Brodzinsky, Elias, Steiger, Simon,
Gill y Hitt, 1992). Parece haber acuerdo en que la utilización de
ambos estilos (focalizado en el problema y en la emoción) se in-
crementa con la edad, y que los adolescentes de mayor edad pose-
en un repertorio de respuestas de afrontamiento más amplio (Seiff-
ge-Krenke, 1990; Eisenberg, Fabes y Guthrie, 1997; Donalson et
al., 2000; Williams y McGillicuddy, 2000).

Respecto al género los resultados en el estilo focalizado en el
problema son contradictorios. Frydenberg y Lewis (1991) señala-
ron la ausencia de diferencias, y posteriormente (Frydenberg y
Lewis, 1999) observaron que los varones utilizaban la búsqueda
de diversiones relajantes y la distracción física más que las muje-
res (Recklitis y Noam, 1999). En el estilo focalizado en la emo-
ción parece haber acuerdo, relacionándose con las mujeres ado-
lescentes en la búsqueda de apoyo social (Frydenberg y Lewis,
1991; Plancherel y Bolognini, 1995; Parsons, Frydenberg y Poo-
le, 1996; Plancherel, Bolognini y Halfon, 1998; Frydenberg y Le-
wis, 1999; Recklitis y Noam, 1999; Washburn, 2000). Cuando es-
ta última estrategia es utilizada por los varones mejora sus logros
académicos y mantiene su bienestar psicológico (Parsons et al.,
1996). Con la edad aumenta el uso de estrategias del estilo im-
productivo en ambos géneros, especialmente en las mujeres
(Plancherel y Bolognini, 1995; Plancherel et al., 1998; Fryden-
berg y Lewis, 1999). 

Las estrategias de afrontamiento pueden repercutir, como se ha
señalado, sobre el bienestar psicológico (Parsons et al., 1996). El
Bienestar Psicológico es considerado un constructo que no tiene
un marco teórico claro, relacionándolo con el grado que un indivi-
duo juzga su vida «como un todo» en términos favorables y satis-
factorios (Veenhoven, 1991; Diener, 1994), y asociándolo con es-
tados de humor positivos, alta autoestima y baja sintomatología
depresiva (Eronen y Nurmi, 1999). Dentro de este marco se sitúa
el modelo multidimensional de Bienestar Psicológico de Ryff
(1989) con seis dimensiones (autoaceptación, dominio del am-
biente, sentimiento de realización en la vida, compromiso vital,
autonomía y vínculos), que constituyen la referencia teórica a es-
te constructo (Ryff y Keyes, 1995). Respecto a la estabilidad del
bienestar en el tiempo no existe acuerdo, considerándolo no esta-
ble a largo plazo (Veenhoven, 1991) o estable aunque con varia-
ciones en función de las experiencias (Diener, 1994). 

El bienestar psicológico se ha relacionado con variables como
la personalidad (Schmutte y Ryff, 1997; Sun, Cheung y Fung,
1998), la calidad de las interacciones sociales (Makino y Tagami,
1998a), las relaciones familiares positivas (Shek, 1997, 1998; De-
Goede, Spruijt y Maas, 1999; Shek, 2000), el autoconcepto/auto-
estima (Makino y Tagami, 1998b; Byrne, 2000; Fickova y Korco-
va, 2000) y con síntomas clínicos (Casullo y Castro, 2000). Se ha
estudiado el bienestar a través de la ansiedad, el humor depresivo
y los problemas de sueño, observándose que la expresión de sen-
timientos negativos estaba asociada con menor bienestar para las
mujeres, en los varones, sólo la ansiedad se relacionaba con bajo
bienestar (Plancherel y Bolognini, 1995); a través de la satisfac-
ción en la vida (Atienza, Pons y García-Merita, 2000); con el auto-
concepto positivo, que se relaciona con el estilo focalizado en el
problema en las mujeres y con el focalizado en la emoción en los
varones (Ficková, 1998); y con el ajuste al estresor y bajos niveles

de ansiedad, relacionándolo positivamente con el afrontamiento de
aproximación (Griffith, Dubow e Ippolito, 2000). 

Como conclusión, las investigaciones consultadas muestran
que el adolescente utiliza una jerarquía de estrategias para enfren-
tarse a los problemas específicos (Frydenberg y Lewis, 1994) y
que con la edad aumenta su repertorio (Williams y McGillicudy,
2000). Se señala la existencia de diferencias de género, en el esti-
lo focalizado en la emoción que estaría asociado a las mujeres
(Frydenberg y Lewis, 1991; Plancherel y Bolognini, 1995; Plan-
cherel et al., 1998), relacionándose con un mayor bienestar psico-
lógico en los varones (Parsons et al., 1996; Ficková, 1998). El es-
tilo focalizado en el problema parece estar asociado a un mayor
bienestar en ambos sexos (Seiffge-Krenke, 1990; Donalson et al.,
2000; Williams y McGillicudy, 2000).

Los estudios que relacionan afrontamiento y bienestar psicoló-
gico han sido realizados con algunas dimensiones del constructo
de bienestar. No se han encontrado estudios que relacionen un ín-
dice general de bienestar con estilos y estrategias de afrontamien-
to. En este contexto, el presente estudio tiene como objetivo estu-
diar la incidencia de la edad, el género y el nivel de bienestar so-
bre los estilos y estrategias de afrontamiento, así como la relación
entre el constructo de bienestar y afrontamiento.

Método

Muestra

La muestra está formada por 417 adolescentes, con edades
comprendidas entre los 15 y los 18 años, que están realizando sus
estudios secundarios (de 2º de BUP/4º ESO a COU/2º BACHI-
LLER) en institutos públicos de la Comunidad Valenciana.

La muestra está constituida por 190 varones (46%) y 227 mu-
jeres (54%). Aproximadamente el 70% tiene entre 16 años (n= 72;
varones= 31; mujeres= 41) y 17 años (n= 147; varones= 72; mu-
jeres= 75). El 30% restante se distribuye entre los adolescentes de
15 años (n= 72; varones= 31; mujeres= 41) y 18 años (n= 46; va-
rones= 24; mujeres= 22). La edad media es de 16.4 años.

Instrumentos de medida y procedimiento 

Los estilos y estrategias de afrontamiento fueron evaluadas
con las Escalas de Afrontamiento para Adolescentes (ACS. Fry-
denberg y Lewis, 1996a), que tiene buena consistencia interna (α=
.75) y aceptable coeficiente de fiabilidad test-retest (rxx= .68). La
escala está formada por 80 elementos, uno abierto (otras estrate-
gias que utiliza) y 79 cerrados que puntúan en una escala Likert de
cinco puntos («No me ocurre nunca o no lo hago» �1�, a «Me ocu-
rre o lo hago con mucha frecuencia» �5�). Existe una Forma Es-
pecífica (estrategias situacionales) y una Forma General del cues-
tionario (jerarquía estable de estrategias). Se aplicó la Forma Es-
pecífica, el adolescente señalaba su preocupación principal, en ba-
se a la que contestaba el cuestionario.

El ACS evalúa 18 estrategias que corresponden a tres estilos
(Afrontamiento dirigido a la Resolución del Problema, en Rela-
ción con los Demás y el Improductivo) señalados por Frydenberg
y Lewis (1996b). En un estudio posterior, Frydenberg y Rowley
(1998) propusieron las estrategias consideradas en cada estilo, y
que se presentan en las tablas de resultados. Cada estrategia se ob-
tiene aplicando un coeficiente de corrección en función del núme-
ro de elementos (Frydenberg y Lewis, 1996a). 
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La Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS; Casullo y Castro,
2000) ha sido elaborada basándose en las seis dimensiones pro-
puestas por Ryff (1989). El BIEPS evalúa una dimensión global y
cuatro específicas: control de situaciones, vínculos psicosociales,
proyectos y aceptación de sí mismo. Está formada por 13 ítems
con tres opciones de respuesta (de «En desacuerdo» �1�, a «De
acuerdo» 3). La fiabilidad de la puntuación total es de .74. El cri-
terio que se utilizó para agrupar a los sujetos en alto y bajo bie-
nestar general fue ±1 desviación típica (M= 33.54; DT= 3.87),
omitiendo los sujetos con puntuaciones medias. 

La evaluación se realizó por un licenciado en Psicología. Los
cuestionarios se administraron en una única sesión y en grupo du-
rante el horario escolar. La participación fue voluntaria y anónima. 

Los resultados se estudiaron a través de pruebas descriptivas,
correlaciones de Pearson, la Z de Fisher (Z Fisher significativa
≥1.64) (Cohen y Cohen, 1983) y pruebas t de Student para mues-
tras independientes. El procesamiento estadístico se realizó con el
paquete SPSS versión 8.

Resultados

Las Preocupaciones Principales se centraron en problemas
educativos (27.8%), las pérdidas afectivas (17.7%), los problemas
personales (16.1%) y los familiares (15.1%). Las preocupaciones
en problemas legales, sexuales y paternos fueron simbólicas
(4.4%). El 18.9% de la muestra no contestó esta pregunta. El 56%
de las mujeres refieren pérdidas afectivas, personales y familiares,
frente al 40.5% de los varones, que señalaron mayores problemas
educativos (35.8%) que sus pares femeninos (21.1%). 

La relación entre edad (en años), afrontamiento y bienestar
(puntuación en Bienestar Psicológico General) se analizó conside-
rando el género (Tabla 1). Los resultados muestran escasa relación
entre la edad y las variables consideradas. Se observaron relaciones
positivas y significativas entre la edad y el estilo improductivo en
estrategias como culparse a sí mismo e intentar reducir la tensión.
En las mujeres (Tabla 1), se han obtenido relaciones negativas y
significativas en la estrategia de hacerse ilusiones (estilo impro-
ductivo) y buscar pertenencia (estilo en relación con los demás). 

La edad y el bienestar psicológico no presentaron relaciones
significativas, observándose que con la edad los varones manifes-
taron menor bienestar, invirtiéndose esa relación en las mujeres. 

Las estrategias utilizadas según género (Tabla 2) muestran que
los varones destacan en la distracción física, ignorar el problema y
reservar el problema para sí. Las mujeres (Tabla 2) lo hacen en los
estilos de relación con los demás y el improductivo. Se observan
diferencias significativas a favor de las mujeres en buscar diver-
siones relajantes, fijarse en lo positivo y concentrarse en resolver
el problema (estilo dirigido a resolución del problema); en todas
las estrategias del estilo en relación con los demás, a excepción de
buscar ayuda profesional; y del estilo improductivo, en autoincul-
parse, hacerse ilusiones, preocuparse y reducción de la tensión. En
ambos géneros el estilo más utilizado es el dirigido a resolver el
problema. La pregunta abierta del ACS sobre otras estrategias
(contestan el 60%) muestra que las más utilizadas por ambos gé-
neros fueron la búsqueda de recompensas alternativas y de orien-
tación y apoyo.

El Índice de Bienestar Psicológico General es semejante en am-
bos géneros. Los varones destacan significativamente en la acep-
tación de sí mismos, y las mujeres en el establecimiento de víncu-
los y en el control de la situación. 

La relación entre Afrontamiento y Bienestar (Tabla 3) es posi-
tiva y significativa, en ambos géneros, con el estilo dirigido a la re-
solución del problema y sus estrategias, a excepción de la búsque-
da de diversiones relajantes en las mujeres. 

Las diferencias entre géneros se obtuvieron en la relación entre
el bienestar y el estilo de relación con los demás, observándose re-
laciones positivas y significativas en los varones con dicho estilo
y sus estrategias, a excepción de la búsqueda de apoyo espiritual y
la acción social. En las mujeres sólo se observó una relación sig-
nificativa y positiva, en la búsqueda de apoyo social. 

Por último, se observa una relación significativa y negativa del
bienestar con el estilo improductivo, a excepción de la estrategia
de hacerse ilusiones en los varones y preocuparse en ambos géne-
ros. La Z de Fisher indica que las correlaciones obtenidas por am-
bos géneros no difieren entre sí. 

Se analizó el afrontamiento según el nivel de bienestar, para
profundizar en su relación (Tabla 4). Ambos subgrupos fueron es-
tudiados según género, observándose que las mujeres con bajo
bienestar utilizaban más que los varones el estilo de relación con
los demás (Varones, M= 44.7, DT= 12.2; Mujeres, M= 55.3, DT=
9.0; t= -3.77, p= .000). 

Existe una clara diferencia entre los estilos y las estrategias uti-
lizadas por ambos grupos (Tabla 4). Los adolescentes con alto bie-
nestar utilizan los estilos dirigidos a la resolución del problema, y
sus estrategias, y el de relación con los demás, a excepción de las
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Tabla 1
Correlaciones entre la edad (en años) con afrontamiento y bienestar en cada

género

Estilos y Estrategias Varones Mujeres
de Afrontamiento N= 190 N= 227

Dirigido a la resolución del problema -.007* -.079**
Buscar diversiones relajantes -.012* -.092**
Esforzarse y tener éxito -.074* -.05**
Distracción física -.061* -.113**
Fijarse en lo positivo -.004* -.039**
Concentrarse en resolver el problema -.119* -.104**

Afrontamiento en relación con los demás -.063* -.019**
Buscar apoyo espiritual -.006* -.067**
Invertir en amigos íntimos -.121* -.054**
Buscar ayuda profesional -.011* -.058**
Buscar apoyo social -.100* -.102**
Buscar pertenencia -.004* -.213**
Acción social -.048* -.070**

Afrontamiento improductivo -.131* -.045**
Autoinculparse .167* -.051**
Hacerse ilusiones -.032* -.234**
Ignorar el problema -.001* -.057**
Falta de afrontamiento -.073* -.008**
Preocuparse -.106* -.051**
Reservarlo para sí -.035* -.053**
Reducción de la tensión .147* -.067**

Dimensiones del Bienestar Psicológico

Bienestar general -.008 -.091
Aceptación -.027 -.107
Control -.069 -.019
Proyecto -.036 -.099
Vínculos -.079 -.055

Nota. *p<.05; **p<.001



estrategias de búsqueda de pertenencia y la acción social. Los ado-
lescentes con bajo bienestar muestran un estilo improductivo, ex-
cepto en la estrategia de preocuparse, utilizada por los adolescen-
tes con alto bienestar.

Discusión

Los resultados obtenidos muestran que afrontamiento y bienes-
tar están relacionados. Aunque no se puede señalar qué variable
influye sobre la otra, se ha observado que los adolescentes utilizan
distintas estrategias según el nivel de bienestar. El alto bienestar
estaría relacionado con los estilos dirigido a la resolución del pro-
blema y de relación con los demás (excepto la búsqueda de perte-
nencia y la acción social) y con la estrategia de preocuparse del es-
tilo improductivo. La estrategia de preocuparse no se consideraría
improductiva puesto que se asocia a un alto bienestar. 

En general, las preocupaciones de los adolescentes se centran
en problemas educativos, afectivos, personales y familiares. La
relación obtenida entre edad, afrontamiento y bienestar es escasa,
como se observa en otros estudios (Casullo y Castro, 2000; Mu-
llis y Chapman, 2000). Estos resultados pueden ser debidos a la
homogenización de la edad (15 a 18 años). Con la edad, las mu-
jeres se hacen menos ilusiones y buscan menos pertenencia. Los
varones, con la edad, incrementan la utilización de las estrategias
de autoinculparse y de reducción de la tensión (estilo improducti-
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Tabla 2
Diferencias medias según género en afrontamiento y bienestar psicológico

Estilos y Estrategias Varones Mujeres t
de Afrontamiento (N= 190) (N= 227)

M (DT) M (DT)                 

Dirigido a resoluc. problema 66.76 (11.29) 68.60 (10.07) -1.75**
Buscar diversiones relajantes 72.98 (17.03) 77.55 (14.90) -2.88**
Esforzarse y tener éxito 64.88 (14.39) 67.33 (13.18) -1.81**
Distracción física 70.66 (22.30) 67.78 (24.36) 3.45**
Fijarse en lo positivo 60.37 (15.79) 64.54 (14.46) -2.79**
Concentrarse en resolver el problema 64.92 (14.73) 70.78 (12.97) -4.27**

Afr. relación con los demás 49.23 (10.80) 56.84 (8.70)0 -7.82**
Buscar apoyo espiritual 37.87 (13.74) 43.41 (13.16) -4.18**
Invertir en amigos íntimos 59.41 (17.98) 69.20 (14.08) -6.10**
Buscar ayuda profesional 43.00 (19.02) 46.25 (16.48) -1.87**
Buscar apoyo social 56.42 (17.09) 73.50 (14.67) -10.83**
Buscar pertenencia 65.20 (14.63) 72.63 (12.53) -5.51**
Acción social 33.50 (11.35) 36.06 (12.38) -2.20**

Afrontamiento improductivo 49.85 (9.64) 52.23 (8.97)0 -2.60**
Autoinculparse 50.08 (18.47) 55.75 (18.66) -3.11**
Hacerse ilusiones 58.25 (16.57) 61.66 (15.63) -2.14**
Ignorar el problema 39.92 (14.23) 36.45 (13.01) 2.57**
Falta de afrontamiento 39.83 (13.18) 41.94 (12.38) -1.68**
Preocuparse 69.52 (14.90) 77.23 (12.22) -5.71**
Reservarlo para sí 54.29 (15.50) 47.57 (16.69) 4.25**
Reducción de la tensión 37.03 (14.52) 45.04 (14.88) -5.55**

Dimensiones del Bienestar Psicológico

Bienestar general 33.31 (4.09) 33.72 (3.69) -1.06**
Aceptación 02.51 (.46)0 02.30 (.50)0 *4.38**
Control 02.58 (.42)0 02.68 (.34)0 -2.80**
Proyecto 02.46 (.50)0 02.54 (.48)0 -1.66**
Vínculos 02.70 (.42)0 02.82 (.32)0 -3.21**

Nota. *p<.05; **p<.001. M= media; DT= Desviación típica

Tabla 3
Correlaciones entre afrontamiento y bienestar psicológico general según género

y prueba de diferencias significativas

Bienestar general
Estilos y Estrategias
de Afrontamiento Varones   Mujeres Z Fisher p

Dirigido a resol. problema *.360** *.356** *****0 .500
Buscar diversiones relajantes *.197** *.112** **.939 .184
Esforzarse y tener éxito *.239** *.321** *-.878 .198
Distracción física *.263** *.182** **.767 .227
Fijarse en lo positivo *.301** *.229** **.767 .227
Concentrarse en resolver

el problema *.215** *.312** **-.979 .171

Afr. relación con los demás *.259** *.123** *1.464 .074
Buscar apoyo espiritual *.051** -.048** *****0 .500
Invertir en amigos íntimos *.177** *.111** **.727 .242
Buscar ayuda profesional *.236** *.103** *1.464 .074
Buscar apoyo social *.258** *.206** **.535 .309
Buscar pertenencia *.164** -.010** **.171 .440
Acción social *.128** *.064** **.717 .242

Afront. improductivo -.273** -.312** **.444 .345
Autoinculparse -.157** -.223** **.636 .274
Hacerse ilusiones -.122** -.175** **.616 .274
Ignorar el problema -.286** -.188** -1.080 .147
Falta de afrontamiento -.206** -.330** *1.313 .097
Preocuparse *.095** *.127** *-.313 .382
Reservarlo para sí -.346** -.277** *-.777 .227
Reducción de la tensión -.189** -.207** **.212 .421

Nota. *p<.05; **p<.001. Z Fisher significativa > 1.64

Tabla 4
Diferencias medias en afrontamiento en función del nivel de bienestar

psicológico

Estilos y Estrategias Bajo bienestar Alto bienestar t
de Afrontamiento psicológico psicológico

(N= 60) (N= 53)
M (DT) M (DT)                 

Dirigido a resoluc. problema 61.83 (12.60) 73.23 (9.20) -5.54**
Buscar diversiones relajantes 71.40 (19.49) 78.72 (14.26) -2.9***
Esforzarse y tener éxito 59.20 (14.10) 71.25 (10.23) -5.24**
Distracción física 58.92 (25.85) 73.57 (22.75) -3.20**
Fijarse en lo positivo 57.08 (18.46) 68.58 (14.02) -3.75**
Concentrarse en resolver el problema 62.53 (14.28) 74.04 (13.76) -4.36**

Afr. relación con los demás 49.46 (12.04) 56.22 (9.15)* -3.38**
Buscar apoyo espiritual 37.50 (12.06) 42.17 (12.54) -2.01**
Invertir en amigos íntimos 61.80 (20.44) 67.70 (14.74) -1.74**
Buscar ayuda profesional 39.67 (18.46) 51.23 (19.76) -3.25**
Buscar apoyo social 57.40 (19.72) 69.51 (15.32) -3.67**
Buscar pertenencia 66.80 (17.07) 71.55 (13.56) -1.62**
Acción social 33.58 (11.50) 35.19 (9.90)* *-.79**

Afrontamiento improductivo 56.77 (10.80) 48.26 (9.22)* *4.52**
Autoinculparse 60.75 (21.19) 49.63 (17.48) *3.06**
Hacerse ilusiones 64.40 (17.69) 56.75 (14.47) *2.52**
Ignorar el problema 44.67 (15.40) 34.53 (12.94) *3.80**
Falta de afrontamiento 47.73 (15.27) 36.91 (13.28) *4.03**
Preocuparse 71.40 (15.79) 77.13 (12.01) -2.18**
Reservarlo para sí 61.00 (15.43) 44.43 (16.43) *5.50**
Reducción de la tensión 47.47 (17.34) 38.42 (14.15) *3.05**

Nota. *p<.05; **p<.001. M= media; DT= Desviación típica



vo), como señalaron Frydenberg y Lewis (1993). Se ha observa-
do, aunque no significativamente, que en ambos géneros con la
edad disminuye la utilización de estrategias focalizadas en el pro-
blema, que respondería a lo planteado por unos autores (Spirito et
al., 1991; y Brodzinsky et al., 1992), pero no por otros (Seiffe-
Krenke, 1990; Eisenberg et al., 1997; Williams y McGillicuddy,
2000). Se observa que con la edad el repertorio de estrategias au-
menta, como en otros estudios (Seiffge-Krenke, 1990; Eisenberg
et al., 1997; Donalson et al., 2000; Williams y McGillicuddy,
2000).

Las mujeres utilizan más que los varones el estilo de relación
con los demás, coincidiendo con otros autores (Frydenberg y Le-
wis, 1991; Plancherel y Bolognini, 1995; Plancherel et al., 1998),
buscan menos ayuda profesional, muestran menos habilidad para
enfrentarse a los problemas y utilizan un mayor repertorio de es-
trategias que los varones. Los varones utilizan la distracción físi-
ca, ignorar el problema y reservarlo para sí con mayor frecuencia
que las mujeres, como observaron Frydenberg y Lewis (1999). La

estrategia que más utilizan ambos géneros es buscar diversiones
relajantes, predominando en las mujeres. 

El género no parece afectar la percepción subjetiva del Bienes-
tar Psicológico (Casullo y Castro, 2000). Los varones manifiestan
mayor aceptación de sí mismos que las mujeres, como señaló Byr-
ne (2000). Las mujeres centrarían su bienestar en el control de las
situaciones y en el establecimiento de vínculos psicosociales. 

La relación entre afrontamiento y bienestar muestra relaciones
significativas intra-género. El estilo y estrategias dirigidos a la re-
solución del problema se relaciona con un alto bienestar, mientras
el estilo improductivo se relaciona con un bajo bienestar, en am-
bos géneros. El estilo en relación con los demás mantiene una re-
lación positiva con el bienestar en los varones. En las mujeres se
relaciona con la estrategia de búsqueda de apoyo social, ya obser-
vado en otros trabajos (Parsons et al., 1996; Ficková, 1998). Estos
resultados ponen de manifiesto que, en los adolescentes, el bie-
nestar psicológico, más que la edad o el género, establece diferen-
cias en los estilos y estrategias de afrontamiento que utilizan. 
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